
84
Pág

Revista de Marina Nº 973, ISSN 0034-8511

�alZataNe� reQolUue� Qaniobra naZal� isla �an +³li\

Se relata una extraordinaria experiencia, muy propia de marinos, en el salvataje 
de la LST Comandante Toro, en una remota isla de nuestro territorio.
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En la mitad de mis vacaciones recibí la 
orden del subdirector de la Dirección 
de Ingeniería de la Armada, mi 

repartici¾n� Uue ten¸a Uue eQbarcarQe 
en la LST Toro.  No tenía ni idea, ni mi 
NeJe taQpoco� para Uue Qe necesitaban  
sin eQbargo� al saber Uue se naZegar¸a 
a la isla San Félix me entusiasmé, pues 
solo la conocía por mar pero nunca había 
desembarcado en ella. 

�egÅn Lab¸a le¸do ] escucLado las aguas 
de esas islas eran Q«s a^ules� trasparentes 
] ricas en Zida Qarina Uue la de /uan 
+ern«nde^ por lo Uue esperaba poder 
pasar todo el tiempo posible buceando. 
1o por Zenir Lar¸a Uue Qis deseos Jueran 
solo eso ] Uue los buceos Jueran lo Q«s 
alejados de inmersiones recreativas.

&l preguntarle al NeJe del pro]ecto ,ato� 
capit«n de Jragata (laudio &gua]o� cual 
ser¸a Qi Junci¾n a bordo supe Uue Qe Lab¸a 
pedido como apoyo de ingeniería, pero fue 
Qu] claro en decirQe Uue iba de coQod¸n 
para lo Uue Juese necesario� 

Conocía muy bien las barcazas tipo LST, 
pues había sido ingeniero de cargo del 
Águila ] pens³ Uue aparte de a]udarle en 
algo al ingeniero no Ze¸a  en Uue pudiera 
ser un aporte.   

*l buUue iba abarrotado de gente� inJantes 
de Qarina�  arUuitectos e ingenieros del 
�erZicio de 4bras ] (ontrucciones de la 
&rQada �4(&�� personal de aZiaci¾n por lo 
Uue Qe tuZe Uue acoQodar en la litera Q«s 
alta de un camarote para seis personas 
Nunto el subteniente 2art¸ne^ oficial a 
cargo de los bu^os t«cticos ] con los 
proJesionales del �4(&� 2e conJorQaba 
pensando Uue una Ze^ Jondeados solo Qe 
dedicar¸a a bucear� & lo Q«s baNaba a la 
Q«Uuina un par de Zeces para Lacer coQo 
Uue trabaNaba� 

*l pro]ecto ,ato consist¸a en construir una 
pista de aterrizaje en la isla San Félix. La Toro 
transportaba la compañía de ingenieros 
del Cuerpo de Infantería de Marina a cargo 
del teniente Constantino Simeone,  los 
materiales y consumos necesarios para 
aUuello ] un Lelic¾ptero tipo 'ell� 

Inicialmente era necesario llevar agua a 
tierra� por lo Uue la carga de agua dulce Uue 
transportaba la Toro era vital para el éxito del 
proyecto. Indispensable para la subsistencia 
del personal  y para el enfriamiento de la 
QaUuinaria de construcci¾n ] para las 
Jaenas constructiZas� (oQo se Zer« Q«s 
adelante� se tuZo Uue toQar una diJ¸cil 
decisión respecto a este vital elemento.

Era en ese entonces tal la falta de agua en 
la isla� Uue la Listoria cuenta Uue alguna Ze^ 
los pescadores introdujeron, junto con sus 
aliQentos� los ratones Uue se reproduNeron 
en grandes cantidades. Para eliminarlos 
alguien llevó gatos pero como no había 
agua estos Qataron  a grandes p«Naros Uue 
abundan en la isla para chuparle la sangre 
y se transformaron en salvajes. Al parecer 
por esto el pro]ecto se denoQin¾ ,ato� 
&lguien diNo� en broQa� Uue al llegar los 
infantes y faltarles agua mataron los gatos 
y se transformaron en cosacos salvajes.   

*n la Qedida Uue Jui conociendo el pro]ecto 
me fui entusiasmando. Me comencé a dar 
cuenta de su magnitud y me contagié 
con el entusiasmo y la determinación  de 
todos los participantes. Independiente de 
la iQportancia institucional encontr³ Uue 
era un desafío apasionante por la cual  bien 
valía la pena el perder mis vacaciones. Con 
la perspectiZa Uue da el tieQpo� tengo la 
seguridad de haber sido participe de una 
aZentura JorQidable Uue Qerece ] necesita 
ser contada.        

El comandante de la Toro� capit«n de Jragata 
Adolfo Cruz Labarthe, estaba terminando 
su per¸odo de Qando por lo Uue taQbi³n 
eQbarc¾ el nueZo coQandante capit«n de 
Jragata &lberto  -igueras� &cordaron Uue la 
entrega se eJectuar¸a en la isla� una Ze^ Uue 
se hubiera desembarcado todo el material 
IM.

La LST Toro ^arp¾ de :alpara¸so el �� de 
Jebrero a las ����� Loras Nunto con  el &5) 
Uribe al Qando del capit«n de Jragata 
-uQberto 7aQ¸re^ 4liZar¸� coQodoro de la 
expedición.

Las condiciones de mar eran las habituales 
cuando se navega cruzado a la corriente 
de -uQboldt� es decir Qu] Qalas� 3o Q«s 
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zarpar el camarote se transformó en un 
lugar extremadamente poco grato, pues 
los exagerados balances y cabeceos del 
buUue as¸ coQo el slaming golpe del casco 
al chocar con el agua),  lo desordenaron 
por completo.  Era muy difícil dormir.  A 
poco andar los olores corporales eran 
intolerables. El resto de la tripulación no 
estaba QeNor� por lo Uue solo Uuedaba 
apecLugar ] esperar Uue las cosas 
mejoraran en la isla

Durante las primeras horas de navegación, 
se aprovechó de mejorar la trinca de la 
carga y los elementos personales de la 
Zariada Nungla LuQana Uue coQpon¸a el 
pasaje de la barcaza.  A pesar de esto,  en la 
tarde se destrincaron los sacos de cemento 
y el volver a estibarlos fue una faena muy 
penosa. 

3o Jue J«cil la naZegaci¾n� )urante la 
primera noche, a ocho horas de haber 
^arpado� Jallaron los generadores � ] � ] el 
buUue Uued¾ a obscuras durante un buen 
rato� 1o Uue Lab¸a pasado es Uue a causa 
de los excesivos balances y cabeceos se 
reQoZi¾ la borra de los estanUues de diesel 
oil ] se taparon  los filtros�     

*l d¸a �� en la Qa¼ana se eJectu¾ una 
maniobra logos con el APD Uribe para 
evacuar a una persona enferma y para 
recibir a un grupo BT, algo de carga  y  

explosivos. Esta faena fue realmente difícil, 
no solo por el estado de Qar� sino porUue 
en la barcaza todos los elementos de 
maniobra necesarios fueron de fortuna, es 
decir improvisados. 

 *l �� de Jebrero a Qedio d¸a se recala en 
San Félix con muy malas condiciones de 
mar. Inmediatamente se envía a los buzos 
t«cticos a eJectuar un  reconociQiento de 
la playa Carolina, bautizada en homenaje 
a la esposa del teniente Martínez. Si bien 
era peUue¼a en ancLura ] proJundidad su 
pendiente era aceptable y compatible con 
el asiento de la barcaza. Desgraciadamente 
el oleaje con olas rompedoras era muy 
Juerte� 1os bu^os inJorQaron� Uue adeQ«s 
había una intensa corriente paralela a la 
costa.

El APD Uribe con poca existencia de 
combustible intentó un par de veces 
abarloarse a la barca^a lo Uue no Jue 
posible por las condiciones de mar.  

*l d¸a �� se eJectuaron Zarios Zuelos del 
Lelic¾ptero Lelo� ] se intent¾ en Zarias 
oportunidades desembarcar personal 
a tierra sin éxito. Por ese entonces las 
Ånicas eQbarcaciones disponibles eran las 
balleneras y las barcazas de desembarco 
tipo LCVP, ambas totalmente inadecuadas 
para una Jaena de este tipo� 1a Ånica 
embarcación disponible era un bote de 
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goQa  a reQo usada por los bu^os t«cticos 
para efectuar reconocimiento de playa.

En uno de los vuelos el piloto del helo, 
teniente 8LortLon� aZis¾ Uue Zen¸a a 
posarse en emergencia. Al aterrizar contó 
Uue Lab¸a cLocado con un p«Naro de 
grandes diQensiones Uue le roQpi¾ la 
burbuja. El incidente pudo haber sido muy 
peligroso de no mediar la habilidad del 
piloto. 

 1a isla pose¸a un peUue¼o deseQbarcadero 
con unas casucLas ] una pluQa Uue era 
usada durante la temporada de la langosta. 
Al lado del desembarcadero hay una gran 
gruta donde se encuentran los restos de 
la goleta Doggerbank� *l �� de Qa]o del 
����� estando a la gira� garre¾ ] pese a los 
esfuerzos de la tripulación la embarcación 
derivó hacia el interior de la gruta donde se 
destrozó completamente. No hubo bajas, 
pero Uuedaron aislados del Qundo porUue 
la radio� Ånico Qedio de coQunicaci¾n con 
el continente, se perdió en el naufragio 
de la goleta� &nte esto� el capit«n con 
dos tripulantes� el �� de Qa]o de ese 
año, con muy malas condiciones de mar, 

zarparon  en un bote con motor fuera de 
borda en dirección al continente recalando 
en (oUuiQbo el �� de Qa]o� 1a &rQada 
despacL¾ un buUue Uue  traNo de regreso 
a Valparaíso al resto de la tripulación. La 
prensa consider¾� con ra^¾n� Uue era una 
hazaña marítima.

              *l d¸a ��� a Qedio d¸a ] con Qalas 
condiciones de mar, la barcaza se varó en 
la pla]a (arolina� 1a raQpla no Uued¾ en 

sec¾ ] con QucLas dificultades 
se dio inició el desembarco de la 
QaUuinaria .2� �e QantuZieron 
ambos motores dando full avante, 
pero a la hora de estar varada se 
Li^o eZidente Uue Qantenerse era 
muy peligroso. La Toro desvaró 
con la rampla abajo y ambas 
compuertas abiertas, pues fallaron 
los mecanismos de cierre. 

 En la tarde algo mejoraron 
las condiciones de mar y a las 
�����  Loras la barca^a se Zar¾ 
nueZaQente� *sta Ze^ Uued¾ en 
mejor posición con los flaps en 
seco� por lo Uue el deseQbarco 
de QaUuinaria Jue Q«s e\pedito� 
Sin embargo se vio entorpecido, 
pues inmediato a la playa había 
un talud Uue era necesario perfilar 
para perQitir Uue las QaUuinas 
subieran a la planicie. 

  Poco duraron las buenas 
condiciones y a las dos horas fue 
necesario desvarar. 

Para aprovechar el tiempo, la barcaza 
se abarloó al Uribe para entregarle 
combustible. 

Al día siguiente, temprano en la mañana, 
nuevamente la barcaza se varó y a pesar 
de todos los esfuerzos a la hora se tuvo 
Uue desZarar� )espu³s de una Lora 
volvió a intentar la operación, pero tuvo 
Uue recLa^ar de inQediato sin eJectuar 
descarga alguna.

)ebido a Uue ]a Lab¸a personal en tierra 
Uue reUuer¸a agua al igual Uue las Q«Uuinas 
la necesitaban para el enfriamiento, se 
lan^aron  los estanUues de fibra de Zidrio 
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Ǽotando Lacia la pla]a� )esgraciadaQente 
algunos de ellos se roQpieron� por lo Uue 
se optó por abortar so pena de romperlos 
todos� lo Uue Labr¸a sido inicialQente 
desastroso para el proyecto. 

*se QisQo d¸a a las ����� Loras se Zar¾ 
nuevamente, pero abortó de inmediato por 
falla del motor 1

& las ����� Loras se Zara ] se Qantiene 
Zarado Lasta las ����� Loras� logr«ndose 
deseQbarcar bastante eUuipo�

&l d¸a siguiente �� de Qar^o a la ����� Loras 
la barcaza se varó con condiciones de mar 
aceptables pero, a los pocos minutos de 
estar varada, comenzó a variar lentamente 
la proa. 
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*l buUue se Zar¾ con proa ���s� a las �����  
Loras su proa era ���s� a las ����� Loras 
al ���s� a las ����� Loras al ���s� &Qbas 
QaUuina estaban Jull aZante con la ca¼a 
cerrada a estribor y  la codera trabaja con 
Juer^a por la aleta de babor� & las ����� 
horas se detiene la faena de descarga. A 
las ����� Loras se paran aQbas Q«Uuinas 
pues las hélices se estaban acercando 
peligrosaQente a unas rocas Uue aǼoraron 
por la banda de estribor. 

 & Qedio d¸a se reconoce Uue la barca^a 
no ser« capa^ de desZarar por sus propios 
medios y el Uribe alista una maniobra de 
reQolUue�

& las ����� Loras la barca^a estaba con �s 
de escora a babor� lo Uue indicaba Uue ]a 
estaba apoyada en el fondo. 

 A contar de este momento se sucedieron 
Zarios eZentos coQo una Zor«gine� 2ientras� 
la barcaza era golpeada por el oleaje con 
mucha fuerza por su banda de babor, parte 
de la dotación trabajaba en pasar una espía 
con un chicote de alambre al Uribe, se 
instalaba una vela a popa para aprovechar 
el viento, el personal IM y algunos marinos 
continuaban descargando material y 
eUuipo usando los cargadores Jrontales 
coQo eleZadores ] grÅas� *n la Qitad de 

esta  faena, se cortaron los alambres del 
ascensor de la cubierta de tanUues sin  
aJectar a ningÅn tripulante pero dificultando 
enormemente la descarga.

& las ����� Loras el Uribe inicia reQolUue 
Lasta las ��� 752  sin  eQbargo� la barca^a 
continua atraZes«ndose Uuedando con 
proa al ���s ] con �s de escora� por lo Uue 
se decide parar de tractar pero mantener 
pasado el reQolUue e intentar desZarar con 
la próxima plea.

& las ����� Loras se ordena deslastre 
total ����� toneladas� & las ����� Loras 
el Uribe inicia la tracción y cinco minutos 
despu³s se corta el reQolUue� 8an pronto 
se pudo recuperar se repara, cambian los 
grilletes da¼ados� se pasa el reQolUue 
nuevamente y se inicia la tracción hasta 
��� 752� Q«\iQas del Uribe� & las ����� 
Loras se corta nueZaQente el reQolUue ] 
se decide suspender, asegurar la barcaza 
lastrando todos sus estanUues ] establecer 
condición Z.

*l buUue� con �s de escora� es golpeado por 
el Juerte oleaNe Uue lo leZanta ] lo deNa caer 
con gran estrepito nuevamente. En estas 
condiciones es Qu] diJ¸cil reali^ar cualUuier  
tipo de actividades y menos dormir.
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Al día siguiente se estableció el régimen 
de agua, se continuó descargando 
eUuipos� Qaterial� agua ] coQbustible� 
Se reparó la rampla y el ascensor, se 
achicó el departamento del evaporador 
] se inspeccion¾ con bu^os el tÅnel de 
estribor. Aparecieron varias manchas de 
petróleo y en la cubierta se evidenciaron 
deJorQaciones entre la cuaderna �� 
Lasta la �� por aQbas bandas� pero en 
sentidos opuestos, es decir, había una clara 
indicaci¾n de Uue el casco estaba soQetido 
a esfuerzos de torsión. Durante todo el día 
el buUue continu¾ siendo golpeado con 
mucha fuerza por el oleaje 

&l d¸a siguiente � � de Qar^o� ] considerando 
Uue disQinu]eron los golpes de Qar� se 
aprovechó de descargar los contenedores 
con las plumas y se pasó una espía al 
Uribe. Desgraciadamente, producto de un 
mal movimiento en la bodega se rompió 
la Z«lZula de un estanUue de gas ] se 
esparci¾ por todo el buUue� �e proLibi¾ 
todo tipo de maniobras y se abrieron las 
escotillas ] puertas� & las ����� Loras una 
vez aclarada la emergencia se reinició 
el reQolUue�  )ebido al auQento de la 
marejada la compuerta de babor se soltó 
de sus topes y comenzó a azotarse contra 
el casco al vaivén de las olas. 

& las ����� Loras recala el  &8+ Aldea e 
inmediatamente se posiciona para pasar su 
reQolUue� 

1a escora Lab¸a auQentado a ���s� lo Uue no 
tenía una explicación clara pues la barcaza 
no se había movido. Al analizar el problema, 
se Li^o eZidente Uue la cantidad de arena 
de la playa Carolina estaba disminuyendo 
y se estaba moviendo hacia otra playa 
llaQada 5inO]� 8ieQpo despu³s aprend¸ 
sobre lo Uue se denoQina corriente lateral� 
Uue produce el despla^aQiento de Qasas 
de arena en función del viento reinante y el 
concepto oceanogr«fico Uue el capital de 
arena de un «rea litoral es constante� 1as 
arenas Uue desaparec¸an de (arolina se 
QoZ¸an Lacia 5inO] ] la barca^a auQentaba 
su escora.  

*l seno del alaQbre de reQolUue del Uribe, 
Uue estaba pasado a la Toro, se trabó en las 
rocas del fondo y durante todo el día los 
buzos trabajaron en liberarlo, faena difícil 
debido a la gran marejada. Paralelamente 
se trabajó en recibir el alambre del Aldea 
Uue a las ����� Loras Uued¾ pasado 
despu³s Uue se cortaran Zarias esp¸as en 
el intento.
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Se estudió largamente el roce entre el casco 
] el Jondo� 5ara tratar de obtener algÅn dato 
objetivo junto con Juan Naylor, ingeniero 
del �4(&� oficial de Qarina en retiro�� se 
intentó medir este factor. A falta de mejores 
elementos se usó una gamela de aluminio 
y la pesa del cocinero.  La gamela simulaba 
ser el buUue ] con la pesa se siQulaba la 
tracción de los remolcadores. Se hicieron 
muchas mediciones con diferentes pesos 
de la gamela, con diferente pendientes 
]  largos de reQolUue� 1os resultados 
obtenidos resultaron ser bastante cercanos 
a la realidad.

 5ara disQinuir este coeficiente� se reQoZi¾ 
parte de la arena Uue en gran cantidad 
se había acumulado por la banda de 
estribor. Afortunadamente había una 
buena cantidad de Q«Uuinas ] operadores 
Qu] L«biles� Uue en poco tieQpo Licieron 
una piscina de grandes dimensiones. 
&deQ«s de ganar algo de bo]ant³s el 
agua contribuía a licuar la arena y facilitar la 
circulación bajo el fondo. 

& las ����� Loras se deslastra todo el 
buUue inclu]endo el agua dulce� decisi¾n 
draQ«tica por la iQportancia en la 
superZiZencia inicial del personal Uue 
Uuedar¸a en la isla� & las ����� Loras se 
inicia la tracci¾n con aQbos buUues ]  la 
Toro comienza a moverse. La proa varía al  
���s� luego al ���s ] la escora se reduce 

a ���s� & Qedida Uue el buUue se QoZ¸a el 
nivel de la inundación en el evaporador y 
en el tÅnel de babor auQentaba� se¼al clara 
Uue la barca^a se QoZ¸a Lacia aguas Q«s 
profundas.  Luego se pusieron en servicio 
ambos motores de la barcaza y se probaron 
los tiQones Uue se QoZieron libreQente� 
también señal clara del movimiento.

& las ����� Loras se corta el reQolUue del 
Uribe. Ante la imposibilidad de volver a 
pasarlo antes Uue la Qarea coQen^ara 
a bajar, se le ordena al Aldea remolcar, 
Qaniobra Uue result¾ inJructuosa� �e trinc¾ 
el zafarrancho y se decidió esperar la 
próxima plea. Como la barcaza estaba muy 
liviana y la marejada muy fuerte se lastró 
y se mantuvo al Aldea tractando toda la 
noche y se rellenó con arena la piscina del 
lado de estribor. 

1a barca^a aQaneci¾ con proa al ���s ] 
con ���s de escora se¼al eZidente Uue a 
pesar de la marejada no había remontado 
la pla]a nueZaQente ] Uue la decisi¾n de 
haber mantenido al Aldea tirando, lastrar y 
rellenar el costado había sido prudente y 
correcta.

*l auQento de la escora indicaba Uue la 
arena continuaba QoZi³ndose Lacia 5inO]� 
La duda era cuanta arena podía desparecer 
de (arolina� *l peligro era Uue  baNo la 
delgada capa de arena había rocas y si la 
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barca^a Uuedaba sobre ellas su casco se 
destrozaría en corto tiempo.

Al día siguiente, con la marea comenzando 
a subir ����� Loras�� se inicia nueZaQente 
el ̂ aJarrancLo de desZarada� 1a QaUuinaria 
IM vuelve a abrir la piscina, se deslastra 
totalQente el buUue� & las ����� Loras el 
Aldea teQpla su reQolUue Qientras los 
bu^os t«cticos Zuelan una roca aLogada 
Uue interJer¸a el QoZiQiento del Uribe. 
Pocos minutos después la Toro se mueve 
lentamente hacia popa y varía su proa al 

���s ] disQinu]e la escora a 
�s� & las ��� �� Loras el Uribe 
da toda fuerza avante y la Toro 
Uueda a Ǽote a las ����� Loras�

A continuación  se suceden 
las maniobras necesarias 
para largar y recuperar los 
reQolUues ] el ancla de codera 
de la Toro. El Aldea cambió su 
reQolUue encapill«ndolo a 
proa de la barcaza y la llevó a 
fondear en un lugar seguro.

Se enviaron a la Toro todas las 
boQbas de acLiUue disponible 
y los buzos iniciaron el taponeo 
de las aZer¸as� Jaena Uue 
continuó toda la noche. 

Todo el día 6 se trabajó en 
sellar el casco y preparar el 

buUue para su reQolUue a .UuiUue� & 
pesar de todo el esfuerzo de los buzos 
no fue posible sellar completamente el 
tÅnel de babor� por Uue la barca^a Uued¾ 
con una escora permanente de 15° a esa 
banda� &l Qedio d¸a del � el conZo] ^arp¾ 
Lacia .UuiUue donde atrac¾ el d¸a �� a 
las ����� Loras� )urante la naZegaci¾n 
se e\periQentaron escoras de Lasta ��s 
con el riesgo constante Uue colapsara el 
QaQparo interior del tÅnel de babor�  
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�e perQaneci¾ en .UuiUue reparando 
las aZer¸as ] el d¸a ��� de aQanecida se 
^arp¾ a reQolUue del Yelcho con destino 
a 8alcaLuano� recalando el ��� & las �����  
Loras de ese d¸a se dio para final a las 
Q«Uuinas� las Uue no ZolZer¸a a ponerse en 
serZicio nunca Q«s�   

-e Uuerido eJectuar este relato a pesar Uue 
no siendo un hecho tan excepcional,  me 
permitió apreciar la tremenda importancia 
de Zalores Uue� Lasta donde conoc¸� son 
o deberían ser, inherentes a todos los  
miembros de la Marina de Chile.

1a persistencia ] to^ude^ con Uue se 
intentó cumplir con la misión, el liderazgo 
con Uue se conduNeron las Qaniobras� el 
Zalor J¸sico desplegado por oficiales ] gente 
de mar, el estoicismo del personal tanto 

naval como IM de soportar escasez de 
alimentación, agua y extensas jornadas de 
trabaNo ] QÅltiples otras buenas actitudes 
Uue eran eZidentes en los peUue¼os actos 
cotidianos. 

La preparación técnica es muy importante 
en la formación de nuestro personal sin 
embargo la imagen de un teniente o 
un sargento Uue con serenidad� parado 
sobre una bita con pésimas condiciones 
de mar, de noche; dirige la maniobra de 
pasar un reQolUue Uue se La cortado 
peligrosaQente Zaria Zeces ] logra Uue su 
personal lo siga y obedezca, no por mera 
subordinaci¾n� sino porUue siente Uue est« 
siendo bien conducido es, en mi opinión, 
la esencia a la Uue se debe aspirar en la 
JorQaci¾n de nuestros oficiales�
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